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REDACCIÓN
Plazuela de San Miguel (Reoyo), n.° 21, prcU.
Nuestro folleto
Se ha puesto á la venta el importante fo­
lleto «Instrucciones sobre la plantación de la 
Vid Americana» de D. José AlvarezOlmedo.
La prensa agraria y política se ha ocu­
pado de este notable trabajo, elogiando á su 
autor por el acierto con que trata tan impor- j 
tante problema, así como muchas persona­
lidades que se distinguen por sus conocimien­
tos en la ciencia agronómica.
Los pedidos en esta Administración y en 
Valladolid en la librería de D. Ambrosio 
Rodríguez, Alfonso XII, número 5.
PRECIO 50 CÉNTIMOS
EL GUSANO DE LA VID
Varios viticultores y suscriptores nuestros nos 
han presentado unos gusanos que en sus planta­
ciones han aparecido, destruyendo la mayor parte 
de los nuevos brotes; en el estado que se encuen­
tran ahora, es un poco aventurado asegurar de qué 
animal se trata, no pudiendo decirles más que 
es una larva de una mariposa que según los pocos 
caracteres que en ellas se pueden observar, nos pa­
rece sea la conocida vulgarmente con el nombre de 
COQUILIS, lepidóptero conocido cientílicamente 
/ Por Cochylis ambiquella.
Este animal es ya muy conocido en muchas re­
giones vitícolas de España, por haberse presentado 
en ellas allá por los años de 1898 al 99, y por con­
fuiente hay que desechar la idea que ha circulado 
de haber sido importados por las vides americanas.
Muchos procedimientos se han propuesto para 
6u destrucción, pero los que resultados más prácti­
cos han dado son, el de Colomb Pradel, que con­
siste en la aplicación de una mezcla formada con 
í00 partes de flor de azufre y 10 partes de naftali­
na del comercio, con un fuelle ó una azufradora 
Malquiera, cuando han aparecido las primeras 
ntariposas en el viñedo. Este tratamiento, que sir- 
Ve al mismo tiempo contra el Oidium, se ha de re­
petir en el caso en que la lluvia ó viento intenso 
hayan hecho desaparecer de las hojas el azufre 
naftalinado.
Otro procedimiento recomendado para destruir 
*a Ooquilis, cuando se halla al estado de larva oru- 
&a y que á nuestro parecer es de resultados más 
Prácticos, es el de Max Tord, que considera venci­
do el gusano de la vid con la siguiente mezcla.
Aceite de Linaza.. . . . . . . . . . .  80 partes
Jugo de tabaco del comercio...........  20 partes
Se agita enérgicamente la mezcla y se aplica 
Una gota en cada núcleo ó aglomeración de hojas 
Que constituya un abrigo real ó probable del gu- 
8an°. Este tratamiento en opinión de su autor y 
así lo creemos nosotros, es inofensivo con respecto 
H los tiernos ovarios fecundados y lo considera ra- 
dical contra el insecto, mucho más radical que la 
^ftalina, procedimiento que estima bueno el señor 
ax Tord, pero no absoluto en su aplicación.
^n los ensayos efectuados por dicho señor dice 
en los viñedos tratados con el aceite de linaza 
y Jugo de tabaco, todos los gusanos han perecido y 
^ue el remedio no ejerce acción perjudicial alguna 
en los tiernos órganos del racimo.
Opina su autor que este procedimiento, aunque 
I otra cosa parezca, es obsolutamente práctico y su­
perior al método puramente mecánico, que consis­
te en destruir la oruga con unas pinzas ó con la ma­
no, es cuando menos tan rápido como éste, más 
seguro y no perjudica al fruto. Como el jugo del 
tabaco no se disuelve en el aceite, excertuando los 
principios tóxicos que constituyen el valor insecti­
cida, la mezcla se ha de agitar de cuando en cuan- 
| do durante su aplicación.
E. de la Villa.
(DISQUISICIÓN QUE... PUEDE SER VERDAD)
Fue aquello una obsesión. Había intentado 
hallar algo, volviendo dos veces por la minas del 
castillo leyendario y dos fracasos me habían suce­
dido, no por culpa mía, es cierto. Así me entriste­
cía y yo deseaba algo; el subir acompañado me cohi­
bía. Yo necesitaba volver. Quería volver, pero solo! 
¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Por dónde? ¡No lo sabía!...
Una mañana llegué al pie de la loma; subí lenta­
mente la trabajosa y empinada cuesta, el polvo­
riento y dehecho camino. Dejé atrás las luceras, y 
llegué á fuerza de cansancio.á la caponera militar 
con que habían fortificado cuando la primera 
guerra civil la entrada del castillo por la parte 
Norte. Atravesé, como pude, su hondo foso en bri­
llante; trepé por la van voleante y alta escalera, que 
.comenzaba en la llamada puerta de hierro bajo las 
bóvedas del torreón desaparecido, y que terminaba 
en la robusta barbacana del primer recinto de cin­
tura, de donde partía arrancando el torreado muro 
que bajaba hasta el cementerio del valle, bordean­
do aquel abismo de profunda y ancha cava, como 
un torrente de rocas que se hubiera petrificado en 
el declive de la abrupta colina.
Subí aquella escalera; traspuse la barbacana, y 
entré—no queriendo entrar por la puerta princi­
pal, recortada entre dos gruesas torres, coronadas 
de almohadillados matacanes;—entré por el peque­
ño póstigo, que llamaban el postigo del Señor, y me 
encontré en pleno patio, al pie de la elevada y ma- 
gestuosa torre del Homenage.
Estaba solo. Recorrí á mi placer, á mi capricho, 
todo el recinto. Empecé por el ángulo de la torre 
del molino; seguí por la senda del muro almenado; 
me detuve en todos los redondos cubos de la mu­
ralla y di la vuelta entera hasta llegar á la última 
torre que se destacaba sombría como una albarrana 
al Norte. Llegué á la torre del agua, al algibe, á la 
fantástica torre de la mora, á la torre triste, al cala 
bozo del último Trastamara, del duque de Arjona.
Entró en la torre. La habitación superior era 
ámplia; para su luz no tenía más que una ventana 
estrecha que dominaba el horizonte, lejos, lejos, 
muy lejos. No estaba enrejada; no lo estuvo nunca. 
Pero desde aquella ventana, debajo solo se abría e[ 
abismo... El muro y la loma cortada á pico bajaba 
hasta el valle!... Aquella fue la prisión feudal!...
Debajo del macizo torreón estaba y dura el 
ancho y profundo algibe, cuyas llaves siempre estu­
vieron en poder de los soberbios alcaides. El agua 
era el todo en aquellos lugares de tristeza, de silen­
cio y de fuerza rapaz. ¡El águila había edificado 
bien su sólido nido!...
Descendí del muro por la empotrada escalera 
de roca. Entró en los sótanos llamados las capillas, 
todos printarageados toscamente. Curioseamos
todo. Vi los restos adosados* á las paredes de las 
construcciones medio-evales y que colgaban como 
piltrafas de aquellas ruinas. Todos los alojamientos 
habían desaparecido; sobre los muros solo queda­
ban los negros y patinados surcos del pasado.
Firme en mi propósito, llegué, al íin, á la torre 
central, al soberbio homenage. Ya, como otras ve­
ces, no entré salvando el peligro del vértigo, pa­
sando por los resaltos del muro hasta llegar á la 
estrecha abertura de la saetera, que correspondía 
á la escalera elicoidal, tan desgastada y abierta, 
por donde se entraba á fuerza de paciencia y de 
trabajo. El muro de la torre estaba ya en condicio - 
nes de pasar; habían arrancado varios sillares y 
por aquella puerta improvisada—¡comienzo de la 
invasión de las ruinas!—entré. .
Entré ¡por íin! ¡Yá estaba en el lugar deseado! 
Me acordé de las anteriores tentativas hechas por 
mi capricho. La escalera de caracol se retorcía 
dándome vértigos y sentí hasta frío. ¿De miedo?... 
No me atreví á asomarme á la ventana de la campa­
na, que en aquel tiempo tocaba á queda, el toque del 
ladrón y á rebato en los apuros bélicos... No me de - 
tuve en lo que han creído calabozo antes de la 
entrada del salón principal. ¿Sabéis cómo se vivía 
en aquellos tiempos? El tesoro de ferrada puerta, 
de profundos muros, donde no entraba el aire, ni 
la luz, ni nada, no fue un calabozo. Me afirmo; filé 
el tesoro. ¡La caja!... Aquel rincón era como una 
tumba de piedra! ¡Para los haberes!...
Entré sin detenerme en el salón, y sólo descansé 
en las piedras de las cadiras de la inmensa ventana 
ferrada aún—¡por casualidad!—que domina el re­
cinto de la villa y dilaté mis ojos en el horizonte 
brumoso, donde el sol centelleaba, como envuelto 
en una aureola de oro y opalo gris...
¿Qué es lo que sentí entonces? No sé que ráfa­
gas románticas relampaguearon en mi impaciencia. 
Comprendí que había llegado el momento. Por 
intuición adiviné muchas cosas.,... Me levanté, 
como impulsado por un resorte. Como un autómata 
llegué al salón. Toqué el muro por donde había­
mos salido en otra ocasión, palpé,buscando aquella 
puerta secreta, misteriosa... y sentí... ¡un crugido! 
Se me heló la sangre...
Ala presión, al peso de mi cuerpo, sobre una 
de las anchas baldosas del pavimento... ¡Cedía! Se 
hundía... El muro volvía áentreabrirse; el muro se 
abrió! Tras de aquel hueco se veía un fondo negro, 
negro, muy negro... Un grito se escapó de mi 
garganta y apoyando con más fuerza en el enlosado 
pavimento que ya no vacilaba bajo mis pies, 
exclamé:
¡EureJca!
Yo había hallado de nuevo la puerta. Se había 
abierto la puerta misteriosa y secreta. Ya sabía yo 
como era el ¡Sésamo ábrete! Se abría con la presión 
de la losa preparada y se cerraba solo con apoyar 
la mano en el recio muro. Lo hice; yo coloqué mi 
mano en la muralla; empujó con suavidad; sonó el 
golpe, el mazazo en la roca quebrantada entre los 
ruidos da los hierros viejos...
El gnomo de las ruinas había triunfado aquella 
vez y en mis excursiones del mañana ya sabía á 
que atenerme.
Guardo el secreto y algún día se sabrá. Y en las 
misteriosas ruinas pasarán las sombras de Sancho- 
García, de Juan-Manuel y los Alcaides del Alcázar, 




LOS GNOMOS DE LAS RUINAS
LA VOZ DE PEÑAF1EL9
El Centenario de la Independencia
CRÓNICAS DE ZARAGOZA
La «hora» de la Exposición
Un continuo visiteo es la nota dominante de 
estos días. Primero la caravana automovilista, 
después los infantes y el domingo próximo el rey, 
quien parece se detendrá unos días.
Lo malo es que no se encuentra todo terminado, 
por tanto no quiero reseñarles nada de lo expuesto 
hasta que efectivamente se diga ¡no cabe más! Y 
hay para rato, pues cada día hay algo nuevo.
Cincuenta mil abonados tiene la Exposición, 
aparte de los que disponen de tarjeta para entrar 
por cualquiera de los mil recursos, que en esto 
como en todo, donde haya que pagar, abundan.
Y todos aprovechamos la entrada á maravilla, 
pues de cuatro á seis de la tarde, la hora grande, 
como han dado en llamarla, no se puede dar un 
paso por la Explanada Central que ofrece un golpe 
de vista bulevardier, según dice un cobrador de 
sillas.
Y en efecto, la aristocracia que ha formado allí 
su paseo, los cientos de extranjeros que á diario 
concurren y los artistas que en gran núcleo se pre­
sentan, forman la concurrencia que después se 
distribuye por ios espectáculos, que para que nada 
falte, dentro del recinto han instalado.
De estos, el predilecto es el Aeroplano, un chisme 
que se vé en los bazares de juguetes, pero que aquf 
está en tamaño natural como si dijéramos y es de 
lo más emocionante que se concibe.
Se anuncian dos novedades, la inauguración 






de la Real Chancillaría de Valladolid en la causa 
del «Empecinado»
Sin embargo de que por el Excmo. Receptor de 
la comisión se remite á V. S. el testimonio corres­
pondiente da haberse ejecutado en este día y hora 
de la una menos cuarto de su tarde la Real senten­
cia de muerte de horca impuesta al Empecinado, 
con todo he creído de mi deber el hacerlo yo tam­
bién como lo hago por este manifestado á V. S. al 
mismo tiempo que hallándose ya el reo al pie de la 
misma horca y habiendo dado al parecer muestras 
de arrepentimiento, hizo un esfuerzo prodigioso y 
rompió las esposas de hierro que tenía en las manos 
y trató de salir por entre las filas de los valientes 
voluntarios de esta villa y sus inmediaciones que 
tenían hecho el cerco.
El objeto, Sr. Gobernador, que sin duda buscó 
á este perverso fué el de acogerse al Sagrado de la 
Colegial ó lograr en otro caso el que los mismos 
voluntarios le diesen la muerte y no sufrir la afren­
tosa de la horca, pero le salieron vanos sus intentos 
pues solo trataron de asegurarle, y viendo yo que 
no quería subir por las escaleras y que se tiró en 
el suelo, mandé que le subieran con una soga como 
se verificó y sufrió la tan merecida muerte.
Dios guarde á V. S. muchos años. Roa y Agos­
to 19 á las dos de su tarde de 1825.— Vicente García 
Alvarez.
Sr. Gobernador de las Salas del Crimen, de la 
Real Ghancilleria de Valladolid.
EL ÁRBOL Y EL NIDO
El árbol es el adorno de ios valles, el pararrayo 
en las vertientes de las montañas, y atalaya en las 
cúspides de los montes, donde regula el deshielo de 
las nieves, conservando bajo sus hojas y raíces las 
aguas que, formando fuentes y arroyos, han de
fertilizar las agostadas praderas en los estivales 
días de calores excesivos.
Los árboles con sus ramajes cubiertos de verdes 
hojas y aromáticos racimos de variadas flores, dan 
recreo á el alma humana, gozando la vista de ma­
tizados verdores y embalsamando el aire con per­
fumes que sus flores esparcen en la atmósfera; que, 
al llegar á lo íntimo de nuestros pulmones, templa 
el calor de la sangre gastada en la nutrición de los 
órganos del cuerpo humano, refresca el cansado 
corazón, hace más grata la vida, adormeciendo las 
tristes sensaciones de las penas y dolores que causa 
la vida en luchar continuo de bestiales instintos y 
despóticas pasiones.
Las caricias del sol convierten las flores en fru­
tas de variadísimas formas, con frescos y vistosos 
colores y con dulzores tan sabrosos como los pana­
les que las abejas fabrican en los huecos de los 
viejos troncos, siendo así el árbol proveedor gene­
roso del jugo de sus flores y guardador de la rica 
miel que elaboran con sus misteriosas artes esos 
insectos en alvéolos blancos.
Cuando la fiebre trastorna el cerebro humano, 
produciendo delirios, alucinaciones y horas de 
aguda locura; agitados los enfermos por la sed, el 
insomnio y los dolores, el árbol le proporciona ex­
tractos de sus cortezas, que rebajan el fuego de la 
calentura, despeja su inteligencia, calma sus ner­
vios, goza de largas horas de sueño reparador, y 
lleva á su corazón el bálsamo de la,esperanza, y á 
sus deudos el consuelo de la curación.
El árbol dá los elementos que la industria hu­
mana convierte en vestidos de abrigo en invierno, 
frescos en el verano y en adornos para todas las 
necesieades de la vida.
De cortezas y troncos del árbol fabrica el salvaje 
sus canoas, y de tablas se construyen los grandes 
buques que, arrogantes, pasean por los mares, do­
minando las embravecidas olas y el empuje de los 
vientos en las terribles tempestades del Océano.
Entre su espeso y fresco follaje cantan los pá­
jaros sus gorjeos y sus trinos, entonando himnos 
en honor de la creación, cuando el crepúsculo de la 
mañana anuncia la venida del sol-astro, que dá luz 
al mundo y vida á las plantas y á los animales.
En sus ramas cubiertas de hojas, en lo más es­
condido de ellas, fabrican el nido las aves, nido 
que ha de ser suave cuna donde se desarrollen los 
hijitos de enamorada pareja, alimentados con incal­
culable número de millones de insectos, enemigos 
de las plantas útiles á la agricultura y destructo­
res de la hierba que nutre á los animales que, como 
el buey, labra la tierra; como las ovejas, que dan 
lana con que vestirse, y los dos proporcionan sus 
pieles para calzado y sus carnes para nutrirnos...
Sin embargo de ser árboles y pájaros, tan im­
portantes en la Naturaleza y tan útiles al hombre, 
éste, en acceso de locura suicida, ha talado bos­
ques, ha hecho una guerra sin cuartel al árbol y 
ha matado, por placer de asesinar, á millones de 
pájaros, sirviéndoles de síbarticos festines y pro­
curando cazarlos con variados medios de engaños 
y proyectiles.
Ha sido necesario que los sociólogos intelectua­
les dieran el grito de alerta, abriendo los ojos á los 
Gobiernos, para que se levante una cruzada en 
pro del árbol y de los pájaros.
Para el primero se ha establecido la Fiesta del 
Arbol, formando sociedades de amigos del árbol, 
guardando respeto á los que existen ó inculcando 
la necesidad de plantarlos por millones.
Del segundo todavía no ha salido de consejo 
para los niños y de leyes que solo tienen el mérito 
de publicarse en la Gaceta, pues maldito si existe 
pueblo que castigue por deshacer un nido y matar 
á las crías y á los padres.
También los pájaros debían tener su fiesta, ce­
lebrándola en su honor en el campo al pie délos 
árboles, inculcando la utilidad de esos seres que 
nos encantan con sus gorjeos, nos agradan con sus 
plumajes que parecen flores que vuelan, y nos li­
bran de insectos destructores del centeno, del trigo 
y demás plantas que nutren al hombre.
Quien no ha plantado un árbol, no ha emplea­
do bien au vida en pro de aua semejantes.
Quien destruye un árbol y mata un pájaro peca 
contra Dios, contra la Naturaleza y contra la Hu­
manidad.
En esta época del año vienen á estos países avea 
de otros lejanos á construir sus nidos y propagar 
la raza.
Que en las escuelas se den conferencias á los ni­
ños para que no sean crueles con los pájaros, que 
les dejen fabricar el nido, que no maten sus hijitos 
arrancándoles la cabeza con placerde instinto fiero.
Que se les diga cuán útiles son esos animalitos. 
Que el que mata un pájaro encarece el trigo.. Que 
se establezcan premios para los niños que sean de­
fensores de los pájaros.
Que se premie á los pueblos que menos nidos 
destruyan; que se den conferencias nocturnas á los 
mozos y pastores sobre los beneficios del árbol y el 
nido; que se Ies enseñen leyes que muchos ignoran; 
que sepan que se les puede castigar.
Y de este modo instruir, educar y enseñar al 
ciudadano, desde el niño hasta el ansiano, á que, 
comprendiendo sus intereses, sepa que por egoís­
mo debe respetar el árbol, y no destruir el nido, 
estableciendo un culto hacia ellos, adorando al Ser 
supremo que los crió para beneficio del llamado 




Creemos que solamente una mala interpreta 
ción del artículo Alto espiritismo, publicado en 
nuestro último número, ha podido dar lugar á las 
frases que desde el púlpito dirigió contra nuestra 
publicación el P. Raimundo, pasionista del conven­
to de esta villa.
Con solo leer el artículo se comprende que 
nada tiene de atentatorio al dogma moral, ni bue­
nas costumbres, pues precisamente es una crítica 
fina y mesurada de la teoría espiritista que como 
católicos somos los primeros en rechazar.
Por hoy, basta.
Hemos tenido el gusto de saludar en nuestra 
redacción al farmacéutico de Maderuelo (Segovia), 
nuestro distinguido y querido amigo D. Antonio 
Velasco, que ha pasado estas pascuas entre nos­
otros.
Ha fallecido en esta villa el respetable señor don 
Pascual Vitoria Burgos.
Con tan triste motivo testimoniamos á su dis­
tinguida familia la expresión de nuestro pósame, y 
en especial á sus hijos D. Pedro, D. Martín y don 
Francisco, nuestros particulares amigos.
Según noticias de la Argentina, la cosecha de 
trigo es superior á la del año último en un 50 por 
100. También en maíz se nota un aumento conside­
rable, que algunos calculan hasta en un doble de la 
cosecha de 1907.
Las lluvias son frecuentes, el sol favorece las 
semillas y los trabajos del campo están muy ade­
lantados, calculándose que la superficie cultivada 
tendrá un aumento considerable.
La semana pasada se reunieron los Maestros de 
primera enseñanza de este partido, con objeto de 
nombrar habilitado, siendo elegido por unanimi' 
dad como recompensa á los buenos servicios por él 
prestados á los maestros, el Sr. D. Antonio Infante.
La Dirección de Agricultura de Washington, 
acaba de publicar un informe mensual acerca del 
estado de las cosechas en los Estados Unidos. Cal­
cúlase en este documento la condición media de Ia 
cosecha de trigo en invierno, en l.° de Mayo, en 89, 
contra 82,9 el año pasado por igual tiempo y 91,8 
en l.° de Abril de 1908. El encargado de estadística 
del Produces-Echange calcula la cosecha de trigo d0 
invierno en 428.414 buséls (140.144.900 hectolitros)* 
contra 405.101.000(141.758.350 hectolitros)en 1907.
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Por conducto de nuestro querido amigo ó ilus- 
colaborador D. José de Pazos, hemos recibí- 
0 un ejemplar de la obra titulada La revolución ga- 
9a, de que es autor D. Francisco Tettamancy.
Agradecemos el envío y en breve nos ocupare- 
í11051 detenidamente de dicha publicación con el 
uiterég que merece.
Ha pasado por nuestro pueblo, en el que ha 
Permanecido nada más que unas horas con objeto 
e saludar á sus papás, nuestro distinguido amigo 
lustrado médico D. Lorenzo Olave.
Según hemos leído en varios periódicos, ha 11a- 
do la atención en la Exposición franco-española 
q ^aragoza, el hermoso pabellón en el que el señor 
^Us Presenta como él sabe hacerlo, los productos
8u fábrica de chocolates, constituyendo su inau- 
tir^ión un verdadero triunfo del que puede sen- 
Se orgulloso aquel conocido industrial aragonés. 
A fas muchas felicitaciones que ha recibido uni- 
nuestra.
Vides Americanas
Ciertos de treinta variedades de uvas tintas y blancas
Abados [superiores, de Rupestris Lot-Riparia X 
Estacas \Rupestris.
y < Aramón X Rups. 1 y 9 Murvedre X 
" . /Rupestris 1202 y díaselas X Berlandie- 
(iui¡]as|rj 42 B.
^ENt,AS AL POR MAYOR Y MENOR
EN BUENAS CONDICIONES
Se garantiza la autenticidad de las plantas
!°n Carlos Alvarez de Toledo
VILLAFRANCA DEL BIERZO (LEON)
El segundo día de pascua, se celebró lá tradieio- 
anza del Cristo, en la que únicamente so hizo
bailar hasta la una de la tarde, sin que tuvió- 
0s que lamentar ningún incidente desagradable.
suscriptor amigo nuestro, nos ruega llame
1uef atención de las autoridades, con objeto de Gstudien el medio de hacer que las aceras de
C^ias de las calles de nuestro pueblo, se pongan 
qt^^úieiones transitables, pues con las pendientes 
re^enen y lo resbaladizas que están las piedras 
ca$¡ §Istran con frecuencia caídas que ocasionan 
ti^SlG,npre daños de consideración á quienes 
p11 ^a desgracia de sufrirlas.
** ñüestra iniciativa particular, no es esta la 
tie 8l>a vez que pedimos al Sr. Alcalde, se ocupe 
Un6 Gattón que tanto interesa á todos por mor á 
resPectfvas cabezas, expuestas constante- 
e a fas dulces caricias do las piedras.
Mejores segadoras son las de Me. Cormick. 
Catáiogos y referencias á
Garteiz Hermanos, Yermo y Compañía
A’-enida, de Aljonso XIII, números 8 y 9
VALLADOLID
Ha fallecido en Valbuena de Duero, la respeta­
ble señora doña Prudencia Delgado Bailo, madre 
política del colaborador de esta revista, nuestro 
muy querido amigo D. Francisco del Olmo Gon­
zález.
Tanto al señor Olmo como á su apreciable fami­
lia, les enviamos el más sentido pésame, á la vez 
que rogamos al Todopoderoso les conceda la nece­
saria resignación cristiana para sobrellevar tan 
sentida pérdida.
El último número de la importante revista Re­
sumen de Agricultura, contiene el siguiente intere­
sante sumario:
El gusano del racimo; Bebed vino; Sobre la 
química de las proteínas y sus relaciones con la 
biología (continuación); Métodos modernos para 
el engorde de los cerdos; Como se doman los po­
tros; El frío artificial (continuación); El imperio 
más grande de la tierra; Bibliografía; Crónica 
agrícola; Revista comercial.
El pro y él contra.—El Ayuntamiento de Chicago 
ha acordado el exterminio de todos los gatos de la 
villa, cuyo número se eleva á más de un millón, 
porque se les juzga propagadores de la difteria.
Protesta la población contra esta medida, argu­
yendo que la desaparición de los gatos produciría 
una peligrosa invasión de ratas y ratones.
Recados de atención.—En un periódico de Ambe- 
res hemos leído lo siguiente:
«Se ruega á M. X... y Mme. presuntos asesinos 
de la calle de la Estación, se sirvan pasar por la 
Comisaría central para enterarles de un asunto que 
les interesa.»
He aquí un método original que puedo evitar 
mucho trabajo á la Policía, si los asesinos tienen si­
quiera dos dedos de corrección y cortesía.
Lo probable será, desgraciadamente, que se ha­
gan los sordos aunque venga á llamarlos el célebre 
Cachano con sus famosas tejas. Sin embargo, la 
innovación policiaca no deja de ser beneficiosa para 
la clase. Para la clase de policías, á quienes les sal­
dría el oficio por una bicoca.
Colegio de niños de San Buenaventura
LEGALMENTE AUTORIZADO
Calle Subida al Hospital, número 11
En este antiguo y acreditado Establecimiento, 
mediante pasos especiales para adultos de ambos 
sexos, se enseña bonitas formas de letra española, 
vertical y oblicua; francesa ó redondilla, inglesa y j 
gótica.
También se enseña Teneduría de Libros y Arit­
mética Mercantil, mediante un sistema especial, 
racional, fácil y abreviado.
Se preparan para el ingreso en la carrera del 
Magisterio y en la segunda enseñanza, con arreglo 
á los programas oficiales á precios económicos.
que causa bastantes daños, especialmente en laa 
plantaciones nuevas y aun cuando por el vulgo se 
ha dicho que es nuevo enemigo de nuestras cepas 
había sido importado por las vides americanas, no 
hay que dar crédito á esa versión, pues según pue­
den ver nuestros lectores, en otro lugar de este nú­
mero se trata de un animal ya muy conocido y del 
que podemos librarnos con los medios marcados 
por la ciencia para su destrucción.
Los precios de los granos han aumentado en 
esta última semana. Los mercados han sido muy 
flojos y se cotiza en ellos el trigo á 50 reales las 94 
libras, centeno á 36 reales fanega, cebada á 30, 
avena á 24, muelas á 40, garbanzos según clases de 
140 á 160 reales fanega y el vino cuyas salidas son 
muy pequeñas á 12 reales cántaro.
DlÁLtOGO
Iban Juan y Antonio por una carretera, y le 
preguntó Antonio á Juan:
—Amigo, quiero pedirte un consejo.
—Habla.
—Tú, que ya sabes lo que es ser casado, ¿podrás 
explicarme su vida?
—Mira— respondió Juan—al oir solo esas pala­
bras me haces doler la cabeza; pero una vez que 
quieres hacerlo, te voy á referir un párrafo de una 
obra de fray Andrés Ferrer de Valde:
«Los bien casados hacen de su casa un paraíso, 
y los mal casados hacen de su casa un infierno. No 
hay mujer tan perfecta ni hombre tan cabal, que 
al uno no le falte algo y á la otra no le falte mucho.»
Podré decirte más.
Si casa el marido con una mujer generosa, e3 
loca.
Si con rica, está picada de mala sangre.
Si con hermosa, no se puede guardar.
Si con fea, no se puede vivir.
Si con entendida, no es casera.
Si con casera, es insufrible.
Si honesta, celosa.
Si la encierra, se queja.
Si la deja, se pierde.
Si la riñe, se enfada.
Si la sufre, se ensoberbece.
Si no le dan el gasto, lo hurta.
Si se lo dan, lo pierde.
. Si está siempre el marido en casa, lo gruñe.
Si sale, lo siente.
Si la viste con galas, quiero que todos la vean.
Si no la viste, alborota la casa.
Si le muestra mucho amor, lo desprecia.
Si no se lo muestra, todo es llanto.
Si se le niega lo que pregunta, se enoja.
Si so la descubre algún secreto, no lé sabe guar­
dar; si es bueno, porque es bueno, y si es malo 
porque es malo,' el bien la daña y el mal la molesta.
¡Oh calamidad sin igual! ¡Oh calamidad de cala­
midades! Esta es la causa por que, si hay dos ca­
sados que viven con gusto, hay doscientos que 
viven con penas.
Esto es, querido Antonio, cuanto puedo decirte, 
pero si en algo debe uno abstenerse de dar consejo,
H —
tenido el gusto de saludar á nuestrt 
Suido amigo D. Ricardo Lagunero.
V|Des AMERICANAS
q. Marcial Ombras
OaJctor Propietario en Santovenia (Valladolid)
Ha *a mas antigua y la más acreditada de Es- 
,ra *a producción de injertos, barbados y ee- 
cHta*)les ú todos los terrenos y que en 
80 cultivan en estos criaderos en
V0aia.
<AS* pUNDADA EN FRANCIA EN 1380
Ur8ales en Figueras en 1886 y en Santovenia 
en 1904
0(18(1 Premiada con cuatro medallas de oro 
y diploma de honor.
fr,%c<*
MERCADOS
Las lluvias de estos últimos días han favorecido 
bastante la mayor parte de los sembrados, que ya 
estaban sintiendo con gran perjuicio para ellos los 
excesivos calores de la última quincena de Mayo, 
de todos los modos la cosecha ha disminuido bas­
tante por los cambios bruscos de temperatura que 
han sufrido los cultivos y en algunas comarcas 
agrícolas los hielos últimos y falta de aguas en tiem­
po oportuno, han hecho que la cosecha de este año 
en cereales, sea muy corta.
Los ingertos y barbados de vides americanas 
han arraigado muy bien, apenas se notan algunas 
faltas estas en general son debidas á algunas plan­
tas que estaban ya muertas antes de su plantación, 
pues la tierra, por la lluvia de invierno, se hallaba 
bien dispuesta para criar á las nuevas plantas.
En algunos viñedos se ha presentado un gusano
aun al que lo ha menester, en materia de casa­
mientos dejo á cada cual á su discreción.
La Voz de Peñafiel
SEMANARIO REGIONAL INDEPENDIENTE
SE PUBLICA LOS JUEVES
PRECIOS DE SUSCRIPCION
Un trimestre...............................  0,75 pesetas.
Un semestre......................................  1»50 »
Un año................................................. 3,00 *
Número suelto
5 céntimos
No se devuelven originales.
Pago de suscripción anticipado.
La correspondencia literaria al Director, San|Migue!, 24 
La administrativa al Administrador, San Miguel. 35.
Valladolid—Imp. de A. Rodrigue*
4 LA VOZ DE PEÑAFIEL
Sección de anuncio
“La Agrícola,, (de Pamplona)
Sociedad Anónima de Créditos, Seguros y Explotaciones agricolas
Capital social: Pías. 2.000.000
Seguros de ganados y préstamo ai 6 por 100 con la garantía de los mismos. Venta de 
muías al contado y á plazos. Precios económicos. Sección <Euskaria» de seguros sobre 
la vida. Varias y ventajosísimas combinaciones en este Ramo, garantizadas por la «Mun- 
chener Ruckversvcherungs Gésellschaft» de Munich (Aleipania), con su capital social de 
trancos 25.000.000 y sus reservas especiales de más de 22.000.000.
Para detalles al delegado Inspector en Valladolid









d. del Centro Vitícola Catatan »*.
injertar Director propietario: Don Pedro Nadal Quardiola
----------  —= FIW11ÁS -
BARBADOS.—INJERTOS —ESTACAS VIVERO.—IDEM IN- 1
Calcímetros
JERTABLES.—INJERTOS-SOLDADOS • enn=:,ea8eRea5n D. Pedro de la Villa.—Peñaf#
AllOilOS químicos de alta riqueza garantizada
PEDRO de la VILLA FARMACÉUTICOPeñafiel
Abonos especiáles para cada tierra y cultivo. Jlnálisis de fierras. 
Información gratuita sobre el empleo racional de los ABONOS.
FINCA DE HERRHB°
w Estación: QilNTMIi DE «Bti1
Se venden materiales de Tejera de 1.a calidad á los pfeCl£) 
siguientes:
Ladrillo á 2'50 pesetas el 100. I Baldosa á 3‘50 el 100.
Teja á 2‘75 id., id., id.
Hay LEÑAS en venta.—Dirigirse al Administrado^^/
RELOJERIA
DE CELESTINO DE JUANA GONZALEZ
Venta de relojes garantizados de todas clases y gran 
surtido en cadenas. Colocación y composturas de relojes 
de torre.
Se hacen con perfección toda clase de trabajos y en­
cargos de relojería
AL CONTADO Y Á PLAZOS PARA LOS MUNICIPIOS 
MÍENTE A LOS PP. PASIONISTAS 
Próximo al juego de pelota (Peñafiel)
Para vestir con elegancia y economía 
Gregorio Hernández
Boulevard, 29 y Constitución, 7
VALLADOLID




Constructor de los mejores Trillos, resultando l°s 
baratos por su duración. ^
Construye y modifica Aventadoras de gran res^9 
y economía y toda clase de Maquinaria Agrícola»
Maquinaria Agrícola é Industrial y Oficinas Técnicas
Garteiz Hermanos, Yermo y Compañía
“ BILBAO-VALLADOLID
Maquinaria agrícola de todas clases. 
Segadoras, Guadañadoras, l^as*. 
trillos y Afiladoras JVle. Cormiek.
Aventadoras, Cribas, Arados, Gradas, 
Rodillos, Cultivadores, Arrobaderas, Cor- 
tapajas, Trituradores, Bombas y Molinos 
de viento, Prensas para paja y heno, et­
cétera.—Sembradoras Hoosier- Garteiz—Tri­
lladoras á vapor de todos los tipos.
PRENSAS Y PISADORAS PARA UVA.—MAQUINARIA INDUSTRIAL
Catálogos y presupuestos á quien los solicite
Valladolid:
Acencda de Alfonso XIII, 8 y 9
Depósito en Rioseco: 
Calle Ancha, número 1.
Imprenta,




Aljonso XII, n.° 5 
y!
Duque de la Victoria, n.° 13 
VALLADOLID
Se hacen esquelas fune­
rales y recordatorios á 
precios económicos.
LOS MEJORES DEL MUNDO
CHOCOLATES
de Joaquín Orús (Zara#0#)
Marca escudo de la Virgen del Carmel ^
Fábrica modelo movida por electricidad'elaK
de más producción de Aragón, La única que 
ra sus chocolates á la vista del público y P ¿o- 
así que no hay otro más rico ni mejor ela 
DEPÓSITO EXCLUSIVO PARÍ LA VENTA:
Sres. D. José Valiente é
GRAMOFONOS
Notabilísimos aparatos de moderna fabricación, tenemos sierflPf 
á disposición de quien los solicite.
Hay desde 125 pesetas uno, todos garantizados. «¡J
Pídanse catálogos.-P. GUILLÉN é HIJO, Santiago, 25, ValD^0
